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Ser cristiano 
en una 

humanidad 
postrada: 

Impulsa el 
compromiso; 

contagia 
esperanza

Carta del Obispo

La Congregación para la Doctrina de la 
Fe presentó el pasado 22 de septiembre, 

por orden de papa Francisco, la Carta 
«Samaritanus bonus» («Buen Samarita-

no») sobre el cuidado de las personas en las 
fases críticas y terminales de la vida, en la 

que confirmó la condena a la eutanasia y al 
suicidio asistido, además de dar apoyo a las 

familias y a los trabajadores de la salud.
El texto reafirma la posición ya expresada 

varias veces por la Iglesia sobre el tema, 
pero que era necesario volver a manifestar 

debido a las nuevas leyes y normas cada 
vez más permisivas sobre la eutanasia, 
el suicidio asistido y las disposiciones 

sobre el final de la vida

diocesanos: 
Os escribo en plena celebración de la Jor-
nada Mundial del Migrante y del Refu-
giado, día 27 de septiembre, que este año 
revivimos bajo el lema «Como Jesucristo, 
obligados a huir»; pensando que, ade-
más, el drama de estos hermanos nuestros 
venidos de lejos se ha visto agravado por 
la pandemia. Así nos lo recuerda el papa 
Francisco que, en su, mensaje para esta 
Jornada, hace referencia a la huida a Egip-
to, cuando «el niño Jesús experimentó, 
junto con sus padres la trágica condición 
de desplazado y refugiado». «Lamentable-
mente –añade- en nuestros días, millones 
de familias pueden reconocerse en esta 
triste realidad, que huyen del hambre, de la 
guerra, de otros peligros graves, en busca 
de seguridad y de una vida digna».
Con sus palabras, con el lema que ha es-
cogido para esta Jornada, con su mensaje, 
papa Francisco busca «garantizar la coope-
ración internacional, la solidaridad global y 
el compromiso local, sin dejar fuera a na-
die». De eso se trata: impulsar el compro-
miso, especialmente en unos tiempos, en 
los que la pandemia puede ir sutilmente 
empujándonos hacia nosotros mismos, 
hacia nuestras propias seguridades, ha-
ciendo que cerremos los ojos a los dramas 
que nos rodean. Entre nosotros el Secre-
tariado de Migraciones, mantiene viva la 
llama del compromiso y la sensibilidad 
de nuestra Iglesia diocesana con esta rea-
lidad tan presente en nuestra tierra. Y que 
hay que mantener encendida en medio de 
esta Humanidad postrada y herida. 
También hemos vivido en estos días un po-
sicionamiento claro de nuestra Iglesia hacia 
un asunto candente que, también, afecta a 
la vida. La Congregación para la Doctrina 
de la Fe presentó el pasado 22 de septiem-
bre, por orden de papa Francisco, la Carta 
«Samaritanus bonus» («Buen Samarita-
no») sobre el cuidado de las personas en 
las fases críticas y terminales de la vida, en 
la que confirmó la condena a la eutanasia y 
al suicidio asistido, además de dar apoyo a 
las familias y a los trabajadores de la salud.
El texto reafirma la posición ya expresada 
varias veces por la Iglesia sobre el tema, 
pero que era necesario volver a manifestar 
debido a las nuevas leyes y normas cada 
vez más permisivas sobre la eutanasia, el 
suicidio asistido y las disposiciones so-
bre el final de la vida. La Carta reitera que 
la eutanasia «es un crimen sobre el final de 
la vida humana», y que «toda cooperación 
formal o material inmediata a tal acto es 
un pecado grave», que «ninguna autoridad 

puede legítimamente imponerlo ni permitirlo»; 
«aborto, eutanasia y el mismo suicidio deliberado 
degradan la civilización humana, deshonran más 
a sus autores que a sus víctimas y son totalmente 
contrarias al honor debido al Creador», 
En la Carta se está reafirmando la conocida po-
sición de nuestra Iglesia, que anima a promover 
una cultura de los cuidados, para la que cada 
persona es importante, cada vida es algo va-
lioso. Como dice la Carta: «Incurable, de hecho, 
no es nunca sinónimo de in-cuidable». El verda-
dero derecho es la vida, a ser querido y cuidado, 
no a ser eliminado. En estos tiempos de pande-
mia, que nos trasladaron en la llamada «primera 
oleada» noticias alarmantes sobre cuidar o no, 
según edades y posibilidades, es buena noticia 
una Iglesia comprometida, tambien en esto, a 
favor de la vida y la dignidad de cada persona 
enferma, en cualquier estadio de la vida. 
Entre nosotros los Secretariados de Familia y Vida 
y del Enfermo y Mayor, trabajan a favor de la cul-
tura de la vida, se implican en esta sensibilidad 
viva en nuestra Iglesia diocesana, en un momen-
to donde la desorientación, incluso los miedos 
difusos fruto de la pandemia y la debilidad de los 
grandes valores, pueden postrar aún más espiri-
tualmente a nuestra Humanidad.
He querido hacerme eco, compartir con vosotros, 
dos graves asuntos que afectan y mucho a nues-
tra Humanidad, y ante los que nuestra Iglesia se 
ha definido. Hoy en un gravísimo escenario por 
pandemia, no sólo en lo sanitario, también en lo 
social, laboral, educativo, familiar, cultural…Hoy, 
más que nunca, la calidad y autenticad de los res-
ponsables de nuestra sociedad se deben medir 
en ser capaces de trabajar por el bien común, 
dejando a un lado las diferencias, no digamos los 
intereses partidistas. Urge resolver juntos y uni-
dos una total emergencia nacional. No se pue-
de hacer política con la vida de las personas. 
El papa Francisco recuerda, de muchas maneras, 
que las decisiones sobre esta pandemia tienen 
que poner a la persona en el centro. ¿Cómo ser 
cristiano en una sociedad postrada? ¿Quedare-
mos atrapados por el egoísmo, los prejuicios, las 
descalificaciones? ¿Trataremos de resurgir de un 
modo más creyente, más digno, más solidario?
En las enseñanzas de papa Francisco en estos 
tiempos de pandemia, para mi una bendita refe-
rencia, se nos anima a que el drama que nos ha 
caído encima sea oportunidad para transfor-
marnos en una Humanidad mejor. Cada uno 
tiene, personalmente, mucho que decir y que 
hacer. Animemos en nuestras parroquias, movi-
mientos, colegios, familias, comunidades, para 
que estos tiempos difíciles sean ocasión de gra-
cia y de conversión. Las Orientaciones Pastorales, 
que hemos ofrecido estos días por todos los lu-
gares de la Diócesis, nos recentran en la Eucaris-
tía, «Pan de vida» y «camino de resurrección». Los 
primeros pasos en este curso, llenos de la ayuda 
del Señor, nos animan. Seamos en Él, gente com-
prometida y portadora de esperanza. Ánimo. 

X Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante. 
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE OCTUBREEL MES DE OCTUBRE

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE OCTUBRE

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
La misión de los laicos en la Iglesia - Recemos 
para que en virtud del bautismo los fieles laicos, 
en especial las mujeres, participen más en las 
instancias de responsabilidad de la Iglesia. 

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: Por los misioneros que 
entregan su vida para extender la Buena Noticia 
allí donde no es conocida, para que no desfallez-
can en esta tarea, reciban nuestra ayuda y crez-
can cada día más las vocaciones misioneras.

· Ángelus del Papa. Plaza de San Pedro, domingo 27 de septiembre de 2020

““ La fe en Dios pide renovar cada día la elección del 
bien respecto al mal

Jesús no señala a los publicanos y las prostitutas como modelos de 
vida, sino como «privilegiados de la Gracia». Y quisiera subrayar esta 

palabra «gracia», la gracia, porque la conversión siempre es
 una gracia. Una gracia que Dios ofrece a todo aquel que se abre 

y se convierte a Él. De hecho, estas personas, escuchando su 
predicación, se arrepintieron y cambiaron de vida.

darnos; pero respeta nuestra liber-
tad. Y espera ansiosamente nuestro 
«sí», para acogernos nuevamente 
entre sus brazos paternos y colmar-
nos de su misericordia sin límites. La 
fe en Dios pide renovar cada día la 
elección del bien respecto al mal, 
la elección de la verdad respecto 
a la mentira, la elección del amor 
del prójimo respecto al egoísmo. 
Quien se convierte a esta elección, 
después de haber experimentado 
el pecado, encontrará los primeros 
lugares en el Reino de los cielos, 
donde hay más alegría por un solo 
pecador que se convierte que por 
noventa y nueve justos (cfr. Lc 15, 7).
Pero la conversión, cambiar el cora-
zón, es un proceso, un proceso que 
nos purifica de las incrustaciones 
morales. Y a veces es un proceso do-
loroso, porque no existe el camino 
de la santidad sin alguna renuncia y 
sin el combate espiritual. Combatir 
por el bien, combatir para no caer 

en la tentación, hacer por nuestra 
parte lo que podemos, para llegar a 
vivir en la paz y en la alegría de las 
Bienaventuranzas. El Evangelio de 
hoy cuestiona la forma de vivir la 
vida cristiana, que no está hecha de 
sueños y bonitas aspiraciones, sino 
de compromisos concretos, para 
abrirnos siempre a la voluntad de 
Dios y al amor hacia los hermanos. 
Pero esto, también el compromiso 
concreto más pequeño, no se pue-
de hacer sin la gracia. La conversión 
es una gracia que debemos pedir 
siempre: «Señor dame la gracia de 
mejorar. Dame la gracia de ser un 
buen cristiano».
Que María Santísima nos ayude a 
ser dóciles en la acción del Espíritu 
Santo. Él es quien derrite la dureza 
de los corazones y los dispone al 
arrepentimiento, para obtener la 
vida y la salvación prometidas por 
Jesús. 

Queridos hermanos y herma-
nas, en mi tierra se dice: «Al 
mal tiempo buena cara». 
Con esta «buena cara» os 
digo: ¡buenos días!
Con su predicación sobre 
el Reino de Dios, Jesús se 
opone a una religiosidad 
que no involucra la vida 
humana, que no interpela 
la conciencia y su respon-
sabilidad frente al bien y al 
mal. Lo demuestra también 
con la parábola de los dos 
hijos, que es propuesta en 
el Evangelio de Mateo (cfr. 
21, 28-32). A la invitación 
del padre de ir a trabajar a la 
viña, el primer hijo respon-
de impulsivamente «no, no 
voy», pero después se arre-
piente y va; sin embargo el 
segundo hijo, que ensegui-
da responde «sí, sí papá», en 
realidad no lo hace, no va. La 
obediencia no consiste en 
decir «sí» o «no», sino siem-
pre en actuar, en cultivar la 
viña, en realizar el Reino de 
Dios, en hacer el bien. Con 
este sencillo ejemplo, Jesús 
quiere superar una religión 
entendida solo como prác-
tica exterior y rutinaria, que 
no incide en la vida y en las 
actitudes de las personas, 
una religiosidad superficial, 
solamente «ritual», en el mal 
sentido de la palabra.
Los exponentes de esta reli-
giosidad «de fachada», que 
Jesús desaprueba, eran en 

aquella época «los sumos sacer-
dotes y los ancianos del pueblo» 
(Mt 21, 23), los cuales, según la ad-
monición del Señor, en el Reino de 
Dios serán superados por los publi-
canos y las rameras (cfr. v. 31). Jesús 
les dice: «Los publicanos, es decir los 
pecadores, y las rameras llegan an-
tes que vosotros al Reino de Dios». 
Esta afirmación no debe inducir a 
pensar que hacen bien los que no si-
guen los mandamientos de Dios, los 
que no siguen la moral, y dicen: «Al 
fin y al cabo, ¡los que van a la Iglesia 
son peor que nosotros!». No, esta no 
es la enseñanza de Jesús. Jesús no 
señala a los publicanos y las pros-
titutas como modelos de vida, sino 
como «privilegiados de la Gracia». Y 
quisiera subrayar esta palabra «gra-
cia», la gracia, porque la conversión 
siempre es una gracia. Una gracia 
que Dios ofrece a todo aquel que se 
abre y se convierte a Él. De hecho, 
estas personas, escuchando su pre-
dicación, se arrepintieron y cambia-
ron de vida. Pensemos en Mateo, 
por ejemplo, San Mateo, que era un 
publicano, un traidor a su patria.
En el Evangelio de hoy, quien que-
da mejor es el primer hermano, no 
porque ha dicho «no» a su padre, 
sino porque después el «no» se ha 
convertido en un «sí», se ha arre-
pentido. Dios es paciente con cada 
uno de nosotros: no se cansa, no 
desiste después de nuestro «no»; 
nos deja libres también de alejarnos 
de Él y de equivocarnos. ¡Pensar en 
la paciencia de Dios es maravilloso! 
Cómo el Señor nos espera siempre; 
siempre junto a nosotros para ayu-
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El día del Señor

«Arrendará la viña a otros 
labradores»

4 de octubre  - XXVII Domingo Tiempo Ordinario

Is  5, 1-7 «La viña del Señor del universo es la casa de Israel».
Flp 4,6-9 «Ponedlo por obra y el Dios de la paz estará con 
vosotros». 
Mt  21, 33-43 «Arrendará la viña a otros labradores».

«A todos los que encontréis, 
llamadlos a la boda»

11 de octubre  -XXVIII Domingo Tiempo Ordinario

Is 25, 9-10a «Cuando el malvado se convierte de la maldad, sal-
va su propia vida» 
Flp 4, 12-14 19-20 «Todo lo puedo en aquél que me conforta».
Mt 21, 28-32 «A todos los que encontréis, llamadlos a la boda».

Antonio Ángel González Pastor

a liturgia de este domingo, utiliza la imagen de la 
«viña de Dios» para hablar de ese Pueblo que acepta 
el reto del amor de Dios y que se pone a su servicio. A 
ese Pueblo, Dios le exige frutos de amor, de paz, de 
justicia, de bondad y de misericordia. 
En la primera lectura, el profeta Isaías muestra el 
amor y la solicitud de Dios por su «viña». Ese amor 
y esa solicitud no pueden, sin embargo, tener como 
respuesta frutos de egoísmo y de injusticia. El Pueblo 
de Yahvé tiene que dejarse transformar por el amor 
siempre fiel de Dios y producir frutos buenos que 
Dios aprecia: la justicia, el derecho, el respeto por los 
mandamientos, la fidelidad a la Alianza. 
En el Evangelio, Jesús retoma la imagen de la «viña». 
Critica fuertemente a los líderes judíos que se apro-
piaron en beneficio propio de la «viña de Dios» y que 
se niegan siempre a ofrecer a Dios los frutos que le 
deben. Jesús anuncia que la «viña» va a serles quitada 
y se les va a confiar a trabajadores que produzcan y 
que entreguen a Dios los frutos que él espera. 
En la segunda lectura, Pablo exhorta a los cristia-
nos de la ciudad griega de Filipos, y a todos los que 
forman parte de la «viña de Dios», a que vivan en la 
alegría y en la serenidad, respetando lo que es ver-
dadero, noble, justo y digno. Son esos los frutos que 
Dios espera recoger de su «viña».
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E ste domingo se utiliza la imagen del «banquete» 
para describir ese mundo de felicidad, de amor y 
de alegría sin fin que Dios quiere ofrecer a todos sus 
hijos. 
En la primera lectura, Isaías anuncia el «banque-
te» que un día Dios va a ofrecer en su propia casa 
a todos los Pueblos. Acoger la invitación de Dios y 
participar en ese «banquete» es aceptar vivir en co-
munión con Dios. De esa comunión resultará, para 
el hombre, la felicidad total, la vida en abundancia.
El Evangelio sugiere que es necesario aceptar la 
invitación de Dios. Los intereses y las conquistas de 
este mundo no pueden distraernos de los desafíos 
de Dios. La opción que hicimos el día de nuestro 
bautismo es un compromiso serio que debemos 
vivirlo de forma coherente.
En la segunda lectura, Pablo nos presenta un 
ejemplo concreto de una comunidad que aceptó la 
invitación del Señor y vive en la dinámica del Reino: 
la comunidad cristiana de Filipos. Es una comuni-
dad generosa y solidaria, verdaderamente empe-
ñada en la vivencia del amor y en testimoniar el 
Evangelio ante todos los hombres. La comunidad 
de Filipos constituye, verdaderamente, un ejemplo 
que las comunidades del Reino deben tener pre-
sente.
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crónica Diocesanareportaje

Introducción
El Buen Samaritano que deja su ca-
mino para socorrer al hombre enfer-
mo (cfr.  Lc  10, 30-37) es la imagen 
de Jesucristo que encuentra al 
hombre necesitado de salvación y 
cuida de sus heridas y su dolor con 
«el aceite del consuelo y el vino de 
la esperanza». Él es el médico de las 
almas y de los cuerpos y «el testigo 
fiel» (Ap  3, 14) de la presencia 
salvífica de Dios en el mundo. Pero, 
¿cómo concretar hoy este mensaje? 
¿Cómo traducirlo en una capacidad 
de acompañamiento de la persona 
enferma en las fases terminales de 
la vida de manera que se le ayude 
respetando y promoviendo siempre 
su inalienable dignidad humana, su 
llamada a la santidad y, por tanto, 
el valor supremo de su misma 
existencia?

El extraordinario y progresivo desa-
rrollo de las tecnologías biomédi-
cas ha acrecentado de manera ex-
ponencial las capacidades clínicas 
de la medicina en el diagnóstico, 
en la terapia y en el cuidado de los 
pacientes. La Iglesia mira con espe-
ranza la investigación científica y 
tecnológica, y ve en ellas una opor-
tunidad favorable de servicio al bien 
integral de la vida y de la dignidad 
de todo ser humano.  Sin embargo, 
estos progresos de la tecnología 
médica, si bien preciosos, no son 
determinantes por sí mismos para 
calificar el sentido propio y el valor 
de la vida humana. De hecho, 
todo progreso en las destrezas 
de los agentes sanitarios reclama 
una creciente y sabia capacidad 
de discernimiento moral  para 
evitar el uso desproporcionado y 
deshumanizante de las tecnologías, 
sobre todo en las fases críticas y 
terminales de la vida humana.

Por otro lado, la gestión organizati-
va y la elevada articulación y com-
plejidad de los sistemas sanitarios 
contemporáneos pueden reducir la 
relación de confianza entre el médi-
co y el paciente a una relación me-
ramente técnica y contractual, un 
riesgo que afecta, sobre todo, a los 
países donde se están aprobando 

Congregación para la Doctrina de la Fe
Introducción y conclusión de la Carta Samaritanus Bonus sobre el 
cuidado de las personas en las fases críticas y terminales de la vida

leyes que legitiman formas de sui-
cidio asistido y de eutanasia volun-
taria de los enfermos más vulnera-
bles. Estas niegan los límites éticos 
y jurídicos de la autodeterminación 
del sujeto enfermo, oscureciendo 

de manera preocupante el valor de 
la vida humana en la enfermedad, 
el sentido del sufrimiento y el sig-
nificado del tiempo que precede a 
la muerte. El dolor y la muerte, de 
hecho, no pueden ser los criterios 

...un riesgo que 
afecta, sobre todo, a los países 

donde se están aprobando leyes que 
legitiman formas de suicidio asistido y de 
eutanasia voluntaria de los enfermos más 

vulnerables. Estas niegan los límites éticos y 
jurídicos de la autodeterminación del sujeto 

enfermo, oscureciendo de manera preocupante 
el valor de la vida humana en la enfermedad, 
el sentido del sufrimiento y el significado del 
tiempo que precede a la muerte. El dolor y la 
muerte, de hecho, no pueden ser los criterios

 últimos que midan la dignidad humana, 
que es propia de cada persona, 

por el solo hecho de ser 
un «ser humano»

«

últimos que midan la dignidad hu-
mana, que es propia de cada perso-
na, por el solo hecho de ser un «ser 
humano».

Ante tales desafíos, capaces de 
poner en juego nuestro modo de 
pensar la medicina, el significado 
del cuidado de la persona enferma 
y la responsabilidad social frente 
a los más vulnerables, el presente 
documento intenta iluminar a los 
pastores y a los fieles en sus preo-
cupaciones y en sus dudas acerca 
de la atención médica, espiritual y 
pastoral debida a los enfermos en 
las fases críticas y terminales de la 
vida. Todos son llamados a dar tes-
timonio junto al enfermo y trans-
formarse en «comunidad sanado-
ra» para que el deseo de Jesús, que 
todos sean una sola carne, a partir 
de los más débiles y vulnerables, se 
lleve a cabo de manera concreta. Se 
percibe en todas partes, de hecho, 
la necesidad de una aclaración 
moral y de una orientación práctica 
sobre cómo asistir a estas personas, 
ya que «es necesaria una unidad 
de doctrina y praxis» respecto a un 
tema tan delicado, que afecta a los 
enfermos más débiles en las etapas 
más delicadas y decisivas de la vida 
de una persona.

Diversas Conferencias Episcopales 
en el mundo han publicado docu-
mentos y cartas pastorales, con las 
que han buscado dar una respues-
ta a los desafíos planteados por 
el suicidio asistido y la eutanasia 
voluntaria –legitimadas por algu-
nas legislaciones nacionales– con 
una específica referencia a cuantos 
trabajan o se recuperan dentro de 
los hospitales, también en los hos-
pitales católicos. Pero la atención 
espiritual y las dudas emergentes, 
en determinadas circunstancias y 
contextos particulares, acerca de la 
celebración de los Sacramentos por 
aquellos que intentan poner fin a la 
propia vida, reclaman hoy una inter-
vención más clara y puntual de par-
te de la Iglesia, con el fin de:

•	 reafirmar el mensaje del Evan-
gelio y sus expresiones como 
fundamentos doctrinales pro-
puestos por el Magisterio, in-
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vocando la misión de cuantos 
están en contacto con los en-
fermos en las fases críticas y 
terminales (los familiares o los 
tutores legales, los capellanes 
de hospital, los ministros ex-
traordinarios de la Eucaristía y 
los agentes de pastoral, los vo-
luntarios de los hospitales y el 
personal sanitario), además de 
los mismos enfermos;

•	 proporcionar pautas pastorales 
precisas y concretas, de tal ma-
nera que a nivel local se puedan 
afrontar y gestionar estas situa-
ciones complejas para favore-
cer el encuentro personal del 
paciente con el Amor misericor-
dioso de Dios.

Conclusión
El misterio de la Redención del hom-
bre está enraizado de una manera 
sorprendente en el compromiso 
amoroso de Dios con el sufrimiento 
humano. Por eso podemos fiarnos 
de Dios y trasmitir esta certeza en 
la fe al hombre sufriente y asustado 
por el dolor y la muerte.

El testimonio cristiano muestra 
como la esperanza es siempre po-
sible, también en el interior de la 
cultura del descarte. «La elocuen-
cia de la parábola del buen Sama-
ritano, como también la de todo el 
Evangelio, es concretamente esta: el 
hombre debe sentirse  llamado per-
sonalmente a testimoniar el amor en 
el sufrimiento».

La Iglesia aprende del Buen Samari-
tano el cuidado del enfermo termi-
nal y obedece así el mandamiento 
unido al don de la vida: «¡respeta, 
defiende, ama y sirve a la vida, a 
toda vida humana!».  El evangelio 
de la vida es un evangelio de la 
compasión y de la misericordia 
dirigido al hombre concreto, 
débil y pecador, para levantarlo, 
mantenerlo en la vida de la gracia y, 
si es posible, curarlo de toda posible 
herida.

No basta, sin embargo, compartir el 
dolor, es necesario sumergirse en los 

frutos del Misterio Pascual de Cristo 
para vencer el pecado y el mal, con 
la voluntad de «desterrar la mise-
ria ajena como si fuese propia». Sin 
embargo, la miseria más grande es 
la falta de esperanza ante la muerte. 
Esta es la esperanza anunciada por 
el testimonio cristiano que, para 
ser eficaz, debe ser vivida en la 
fe implicando a todos, familiares, 
enfermeros, médicos, y la pastoral 
de las diócesis y de los hospitales 
católicos, llamados a vivir con 
fidelidad  el deber de acompañar  a 
los enfermos en todas las fases de 
la enfermedad, y en particular, en 
las fases críticas y terminales de la 
vida, así como se ha definido en el 
presente documento.

El Buen Samaritano, que pone en el 
centro de su corazón el rostro del 
hermano en dificultad, sabe ver su 
necesidad, le ofrece todo el bien 
necesario para levantarlo de la he-

rida de la desolación y abrir en su 
corazón hendiduras luminosas de 
esperanza.

El «querer el bien» del Samaritano, 
que se hace prójimo del hombre 
herido no con palabras ni con la 
lengua, sino con los hechos y en 
la verdad (cfr.  1  Jn  3, 18), toma la 
forma de cuidado, con el ejemplo 
de Cristo que pasó haciendo el bien 
y sanando a todos (cfr. Hch 10, 38).

Curados por Jesús, nos transforma-
mos en hombres y mujeres llama-
dos a anunciar su potencia sana-
dora, a amar y a hacernos cargo del 
prójimo como él nos ha enseñado.

Esta vocación al amor y al cui-
dado del otro,  que lleva consigo 
ganancias de eternidad, se anuncia 
de manera explícita por el Señor de 
la vida en esta paráfrasis del juicio 
final: recibid en heredad el reino, 

porque estaba enfermo y me habéis 
visitado. ¿Cuándo, Señor? Todas las 
veces que habéis hecho esto con 
un hermano vuestro más pequeño, 
a un hermano vuestro que sufre, lo 
habéis hecho conmigo (cfr.  Mt  25, 
31-46).

El Sumo Pontífice Francisco, en fecha 
25 de junio de 2020 ha aprobado esta 
Carta, decidida en la Sesión Plenaria 
de esta Congregación el 29 de enero 
de 2020, y ha ordenado su publica-
ción.

Dada en Roma, desde la sede de la 
Congregación para la Doctrina de la 
Fe, el 14 de julio de 2020, memoria 
litúrgica de san Camilo de Lelis.

Luis F. Card. LADARIA, S.I. 
Prefecto

X Giacomo MORANDI 
Arzobispo Titular de Cerveteri 

Secretario

Esta vocación 
al amor y al cuidado del otro, 

que lleva consigo ganancias de eternidad, 
se anuncia de manera explícita por el Señor 
de la vida en esta paráfrasis del juicio final: 
recibid en heredad el reino, porque estaba 

enfermo y me habéis visitado. ¿Cuándo, 
Señor? Todas las veces que habéis hecho 

esto con un hermano vuestro más 
pequeño, a un hermano vuestro que 

sufre, lo habéis hecho conmigo
 (cfr. Mt 25, 31-46).

«

Lee la carta completa en: 
www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/

rc_con_cfaith_doc_20200714_samaritanus-bonus_sp.html
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El pasado 27 de septiembre celebramos la 

41ª Jornada Mundial del Turismo 
Turismo y desarrollo rural

Mensaje del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral con 
motivo del Día Mundial del Turismo

41.ª Jornada Mundial del Turismo se 
celebra este año en el contexto in-
cierto que está marcado por la evo-
lución de la pandemia de Covid-19, 
cuyo final aún no se vislumbra. El re-
sultado es una drástica reducción de 
la movilidad humana y del turismo, 
tanto internacional como nacional, 
que ha caído a mínimos históricos. 
La suspensión de los vuelos interna-
cionales, el cierre de aeropuertos y 
fronteras, la adopción de estrictas 
restricciones en los viajes, incluso 
internos, está provocando una crisis 
sin precedentes en muchos sectores 
relacionados con la industria turísti-
ca. Se teme que, en el peor de los 
casos, a finales de 2020 habrá una 
disminución aproximadamente de 
mil millones de turistas internacio-
nales, con una pérdida económica 
mundial de casi 1.2 billones de dó-
lares. El resultado sería una pérdi-
da enorme de empleos en todo el 
sector turístico. Según el Secretario 
General de la Organización Mundial 
del Turismo, Zurab Pololikashvili: «El 
turismo ha sido el sector más afec-
tado por el bloqueo mundial, con 
millones de puestos de trabajo en 
peligro en uno de los sectores de 
la economía con mayor número de 
mano de obra».

Este preocupante escenario -inclu-
so impensable hace unos meses-, 
no debe paralizarnos y privarnos 
de una visión positiva del futuro. 
En este sentido, el Papa Francisco 
afirmó: «Porque peor que esta cri-
sis, es solamente el drama de des-
aprovecharla […]. Y así, en el gran 
esfuerzo que supone comenzar de 
nuevo, qué dañino es el pesimismo, 
ver todo negro y repetir que nada 
volverá a ser como antes».
Turismo y desarrollo rural es el tema 
que la OMT, antes de la emergencia 
por el Covid-19, eligió para la pre-
sente Jornada y señala providen-
cialmente uno de los caminos hacia 
una posible recuperación del sector 
turístico. Comienza con la invitación 
a tomar en serio y poner en prácti-
ca el desarrollo sostenible que, en 
el ámbito del turismo, significa un 
mayor interés por los destinos tu-
rísticos extraurbanos, los pueblos 
pequeños, las aldeas, los caminos 
y lugares poco conocidos y menos 
frecuentados. Esos lugares más es-
condidos para descubrir o redescu-
brir, precisamente porque son más 
encantadores e inexplorados. El 
mundo rural vive en estos lugares, 
lejos de las rutas del turismo masi-
vo. Se trata, por tanto, de la promo-

ción de un turismo sostenible y 
responsable que, realizado se-
gún los principios de la justicia 
social y económica, y en el ple-
no respeto del medio ambiente 
y de las culturas, reconozca la 
centralidad de la comunidad 
local anfitriona y su derecho a 
ser protagonista y socialmen-
te responsable en el desarrollo 
sostenible del propio territorio; 
un turismo que favorezca, por 
lo tanto, la interacción positiva 
entre la industria turística, la co-
munidad local y los viajeros.
Este tipo de turismo puede 
convertirse en un motor para 
apoyar la economía rural, que 
se basa en la agricultura y, a 
menudo, en haciendas familia-
res de pequeñas dimensiones, 
en zonas marginales y con ba-
jos ingresos producidos por el 
sector alimentario. El turismo y 
la agricultura rural pueden con-
vertirse así en dos componentes 
esenciales de un mundo nuevo 
que se espera construir. Un tu-
rismo realizado por y a través 
de las personas. Por otra parte, 
los pequeños agricultores son 
los primeros guardianes de la 
creación, a través de su paciente La
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y arduo trabajo de la tierra. Los 
turistas son los visitantes que 
pueden convertirse en defenso-
res del ecosistema, si viajan de 
forma consciente y sobria. En-
tonces, viajar a destinos rurales 
puede significar, concretamente, 
apoyar la producción local de las 
pequeñas explotaciones agríco-
las, que se lleva a cabo de mane-
ra compatible con las leyes de la 
naturaleza. De esta manera, un 
viaje podrá tener el sabor de la 
historia y abrir el corazón al am-
plio horizonte de la fraternidad y 
la solidaridad. 
El turismo que sabe mirar y 
compartir los dones de la tierra 
en el ámbito rural se convierte 
también en un modo concreto 
para aprender nuevos estilos de 
vida. Ciertamente, la sabiduría 
de quien cultiva la tierra, hecha 
de observación y espera, puede 
ayudar al agitado mundo mo-
derno a armonizar los tiempos 
de la vida diaria con los de la 
naturaleza. Acercar el turismo y 
el desarrollo rural es una buena 
manera de aprender nuevas cul-
turas, de dejarse contagiar por 
los valores del cuidado y la pro-
tección de la creación que, hoy 
en día, representan no sólo un 
deber moral sino una urgencia 
de acción colectiva. 
El “turismo rural” se convierte así 
en el lugar donde se aprende 
una nueva forma de relacionarse 
con los demás y con la naturale-
za. Y todo cambio personal debe 
comenzar por comportamientos 
verdaderamente transformado-
res; para ello, es necesario po-
nerse en marcha, y para hacerlo 
se necesita un objetivo: el mun-
do rural puede ser todo esto. El 
turismo se desarrolla si se realiza 
de manera cuidadosa, tranquila 
y sostenible, esto significa respe-
tar las actividades agrícolas, los 
ritmos de vida de las poblacio-
nes rurales, apreciando la auten-
ticidad que todavía se conserva 
en zonas enteras del interior, de-
jándose sorprender por las mu-
chísimas pequeñas cosas que se 
pueden ver, eligiendo productos 
agrícolas locales. De esta manera 
se pueden apreciar las diferen-
cias, pequeñas o grandes, entre 
las tradiciones, lugares y comu-
nidades que se encuentren. En-
tonces, ¿por qué no recurrir a un 
turismo que promueva las zonas 
rurales y marginales conocién-
dolas a pie? Esto nos permitirá 

frenar y evitar los riesgos del frenesí.
Precisamente en este período, el tu-
rismo puede convertirse en un ins-
trumento de proximidad. Sí, nues-
tro mundo postmoderno necesita 
proximidad, es decir, cercanía en las 
relaciones y, por ende, de los cora-
zones. Y el turismo, que en cualquier 
caso implica el movimiento de per-
sonas y bienes, debe mostrar ahora 
su faceta transformadora, como ac-
tividad recreativa que haga crecer 
el espíritu de fraternidad entre los 
pueblos. 
En un periodo de incertidumbre por 
los movimientos de personas, de 
los que el turismo sufre las mayores 
consecuencias de forma inmediata 
y directa, creemos que es necesario 
tomar medidas para apoyar los in-
gresos de los trabajadores de este 
sector, como también para cuidar 
y defender las comunidades rurales 
más vulnerables de cada territorio. 
De esta manera, la economía turís-
tica podrá retomar su curso, aun-
que en niveles de circulación más 
reducidos; la circulación de perso-
nas, bienes y dinero será el signo 
tangible de una proximidad que ha 
comenzado en el corazón. Un turis-
mo responsable y sostenible, que 
aproveche al máximo los recursos y 
las actividades locales, es aconseja-
ble como uno de los puntos de in-
flexión en la lucha contra la pobreza 
que la pandemia de Covid-19 ha he-
cho aumentar exponencialmente. 
En conclusión, queremos asegu-
rar nuestra cercanía y apoyo a to-
dos los que participan en la lucha 
contra el impacto de la pandemia 
en la vida de las personas y de los 
que viven del turismo. Hacemos un 
llamamiento a los gobernantes y 
a los responsables de las políticas 
económicas nacionales, para que 
promuevan y fomenten un turismo 
responsable, llevado a cabo según 
los principios de la justicia social y 
económica, y con pleno respeto al 
medio ambiente y las culturas. Que 
los gobernantes dirijan su mirada a 
las zonas marginales, dando a estos 
territorios oportunidades concretas 
de desarrollo, potenciando sus vo-
caciones particulares, la participa-
ción de las comunidades locales en 
los procesos de toma de decisiones, 
la mejora de los ingresos de los que 
trabajan la tierra. 
Nos dirigimos de manera particular 
a los movimientos ecologistas y a 
todos aquellos que están compro-
metidos en la defensa del medio 
ambiente, para que contribuyan con 
su trabajo a la conversión de los co-

razones hacia una ecología integral 
sana y correcta, en la que se conju-
gue el valor de la persona humana 
con la protección de las condiciones 
de vida de las comunidades rurales 
asentadas en zonas marginales. Que 
la planificación económica tenga 
como referencia la defensa de los 
pobres y de los actores más débiles 
del ciclo económico; que los agricul-
tores de las zonas rurales sean con-
siderados beneficiarios directos de 
ayudas económicofinancieras signi-
ficativas y de proyectos de recupe-
ración y promoción de la agricultura 
rural familiar. Pedimos a los obispos 
y a los responsables de la pastoral 
del turismo un esfuerzo común para 
que, cada uno en su propio territo-
rio, tome iniciativas concretas en 
favor de las actividades turísticas. 
Que los fieles y las parroquias res-
pondan con solicitud y generosidad 
a las exigencias y necesidades de 
los trabajadores del turismo, hoy en 
día en dificultad, y que juntos desa-

rrollen redes de proximidad en 
las relaciones y en la ayuda para 
fomentar los ingresos perdidos. 
Que se construyan nuevas rutas 
para el disfrute turístico de las 
zonas rurales, en las que se pue-
dan unir el respeto por el medio 
ambiente y las oportunidades 
para ayudar a los operadores 
turísticos locales. Por último, 
queremos expresar nuestro más 
sincero agradecimiento a todos 
los que, en este tiempo de prue-
ba, han mostrado su solidaridad 
y apoyo a quienes viven del tu-
rismo, en particular en las zonas 
rurales. Con la ayuda de Dios, 
pongámonos todos en el mismo 
camino hacia un futuro mejor. 

Vaticano, 6 de agosto de 2020, 
Fiesta de la Transfiguración del 

Señor.

X Peter K. A. Cardenal 
TURKSON Prefecto
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Seminario Diocesano de Orihuela 
celebró el pasado 29 de septiembre 
el acto de apertura oficial del curso 
2020-2021, enmarcado en la festi-
vidad de los arcángeles, al ser San 
Miguel patrono del Seminario. El 

Arranca oficialmente el curso en el Seminario de la Diócesis 
de Orihuela-Alicante

pasado jueves, 1 de octubre, se cele-
bró el acto de apertura de curso de 
la curia diocesana en el Salón de Ac-
tos del Obispado en Alicante. Este 
año, debido a la situación especial 
que estamos viviendo a causa de la 
pandemia del coronavirus no hubo 
la salida ni el almuerzo compartido 
habitual, pero fue un encuentro en-

El 1 de octubre se celebró el acto de apertura de curso 
de la curia diocesana

trañable en el que D. Jesús, nuestro 
obispo, animó a todos los trabaja-
dores de los servicios diocesanos a 
tener esperanza y manifestarla a los 

obispo de la Diócesis de Orihuela-
Alicante, monseñor Jesús Murgui, 
presidió la Eucaristía en la Catedral 
de Orihuela, que contó también con 
la asistencia de los obispos eméri-
tos, Rafael Palmero y Victorio Oliver, 

así como con la del obispo de la Dió-
cesis de Albacete, Ángel Fernández. 
Asimismo, a dicha celebración se 
convocó al clero de la Diócesis con 
el fin de renovar en ella sus prome-
sas sacerdotales, ya que este acto 
no pudo realizarse durante la Misa 
Crismal del Lunes Santo a causa de 
la pandemia.
​En su homilía, el obispo resaltó el 
valor y la necesidad de la comu-
nión en el presbiterio diocesano. 
Del mismo modo, puso de relieve la 
importancia del nuevo documento 
‘Formar pastores misioneros. Plan 
de Formación Sacerdotal’, reciente-
mente publicado por la Conferencia 
Episcopal Española.
La jornada continuó con la toma de 
la habitual fotografía de inicio de 
curso, en el Seminario Diocesano de 
San Miguel. El encuentro concluyó 
con un almuerzo para los semina-
ristas, formadores del seminario y 
obispos.
La familia seminarista cuenta este 
curso 2020-2021 con 14 seminaris-
tas en el Seminario Menor, 8 en el 
Seminario en Familia, 26 semina-
ristas mayores y dos diáconos, que 
están haciendo sus «prácticas pas-
torales» a la espera de recibir su or-
denación sacerdotal.ElEl

demás. El acto comenzó a las 12 h. 
y congregó a más de una veintena 
de trabajadores de la curia. D. Jesús 
recordó las palabras pronunciadas 

por el papa Francisco en la Plaza 
de San Pedro el día 27 de marzo en 
la Bendición extraordinaria Urbi et 
Orbi. En su intervención recordó los 
momentos de angustia y desespera-
ción que vivieron los apóstoles em-
barcados durante la tormenta. En el 
momento de la prueba los apósto-
les eran incapaces de reconocer el 
poder de Cristo, que los acompaña-
ba, y que termina por calmar la tem-
pestad con solo dos palabras. Así D. 
Jesús animaba a todos confiar, a dar 
razón de la Fe, de la esperanza, de 
la Paz. Para finalizar terminó agra-
deciendo y alentando a todos el ser 
el rostro amable de la Iglesia para 
cuantos acuden a las dependencias 
del Obispado.
El acto se clausuró con un sencillo 
aperitivo que fue momento de en-
cuentro y convivencia.

El
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Por sexto año consecutivo, las orga-
nizaciones que integramos la Inicia-
tiva Iglesia por el Trabajo Decente 
(ITD) reivindicamos y celebramos 
el 7 de octubre, la Jornada Mundial 
por el Trabajo Decente, para hacer 
visible la precariedad que sufre el 
mundo del trabajo, aumentada por 
la situación de emergencia sanitaria 
provocada por la pandemia mun-
dial de la COVID-19. La crisis de la 
pandemia ha puesto de relieve las 
debilidades estructurales del Esta-
do de bienestar en España y la ne-
cesidad del trabajo decente para el 
desarrollo de una sociedad fraterna. 
Esta crisis nos ha enseñado que se 
puede consumir menos y mejor, que 
el servicio de aquellos oficios menos 
valorados, social y económicamente 
son los que sostienen la vida y el cui-

dado comunitario.
La realidad en que nos encontramos 
está visibilizando las consecuencias 
de un modelo productivo incapaz 
de generar empleo con alto valor 
añadido y marcado por las altas 
tasas de precariedad laboral. Con 
empleos que se destruyen, cifras de 
ERTE y paro disparadas, protección 
social que no está llegando a quie-
nes tienen derecho (como en el caso 
del ingreso mínimo vital o la presta-
ción para las empleadas de hogar) y 
miles de personas sin posibilidad de 
acceso a la misma por ejercer su ac-
tividad en la economía sumergida. 
Demasiados empleos considerados 
esenciales mantienen condiciones 
laborales tan precarias que algunas 
veces rozan la vulneración de dere-
chos y muchas la imposibilidad del 

sostenimiento de la vida. Esto está 
suponiendo que multitudes se vean 
abocadas a acudir a los servicios so-
ciales y a la ayuda vecinal para poder 
subsistir. Es aquí donde se ha mani-
festado la mayor experiencia de soli-
daridad y apoyo común que hemos 
descubierto en esta circunstancia 
tan extraordinaria, una experiencia 
de unidad en la adversidad que ha 
hecho que nos movamos por el bien 
común. Tenemos que valorar el tra-
bajo humano en la medida que nos 
dignifica como hijas e hijos de Dios, 
corresponsables con el cuidado de 
la vida y la creación. «Hoy he em-
pezado a trabajar, el primer día de 
trabajo ha sido duro. En mi contrato 
figura una jornada real de cuatro ho-
ras y media, y en realidad han sido 
casi nueve…, con mucha presión 
por parte del jefe, y casi ninguna co-
municación». Este podría ser el caso 
de cualquier persona, hombre o mu-
jer, joven o adulta…, con necesidad 
de un salario para poder comer, vivir, 
sustentar a una familia... Sensibles a 
esta realidad, somos conscientes que 
necesitamos movernos en comuni-
dad, aunar esfuerzos, buscar apoyos 
y seguir reclamando un trabajo de-
cente y de justicia social que haga 
oír nuestra voz en nuestros barrios, 
ante las organizaciones sindicales 
y en las instituciones de gobierno.
Ante estas situaciones necesitamos 
alzar la voz, pelear y luchar cada vez 
con más fuerza para que el trabajo 
decente sea posible, necesitamos 
una esperanza que nos permita ver 
el horizonte a través de estas situa-
ciones que padece el mundo del 
trabajo. Nos movemos por el traba-
jo decente, muévete con nosotros y 
nosotras porque este compromiso 
nos humaniza.
Urgimos a adoptar las medidas 
necesarias para conseguir que el 
trabajo decente sea una realidad 

accesible para todas las personas, 
con condiciones que permitan 
mantener una vida digna y que la 
protección social llegue a todas las 
personas que lo necesitan.
Por eso, en esta Jornada Mundial, 
en Iglesia por el Trabajo Decente, 
nos movemos y reivindicamos:
•	 Apostar por un nuevo sistema 

productivo, capaz de generar 
empleos con alto valor añadido 
y que ponga a la persona en el 
centro.

•	 Lograr el reconocimiento social 
y laboral de los empleos esen-
ciales para la vida y que estos 
tengan unas condiciones labo-
rales dignas que permitan a las 
personas salir de la pobreza.

•	 Reconocer el derecho a la pro-
tección social sin que esté supe-
ditado a la vida laboral. 

•	 Garantizar que el ingreso míni-
mo vital sea una realidad para 
las personas que lo necesitan, 
dotando a las instituciones de 
los recursos necesarios para su 
gestión.

•	 Asegurar la percepción del 
subsidio extraordinario a las 
trabajadoras de hogar y que se 
reconozca su derecho a la pres-
tación por desempleo al igual 
que para el resto de personas 
trabajadoras.

Como movimientos de Iglesia, en 
ITD trabajamos en equipo con el fin 
de visibilizar la lucha por conseguir 
que el trabajo decente sea cada día 
más real en la vida de las personas y 
respetuoso con la casa común. «Para 
la Iglesia no se trata solamente de 
predicar el Evangelio…, sino de al-
canzar y transformar con la fuerza 
del Evangelio…» (Pablo VI)
Os animamos a participar en los actos 
reivindicativos y celebrativos en to-
das las plazas y parroquias de las dió-
cesis, en su organización y difusión.

7 de octubre 2020: Jornada Mundial por el Trabajo Decente

Manifiesto de la iniciativa Iglesia por 
el Trabajo Decente (ITD)

Nos movemos por el trabajo decente



* La actualidad de nuestra Diócesis en el programa «Revista Diocesana» 
los sábados a partir de las 13:30 horas

· Jueves 15 de octubre: Santo Rosario 9:25 h. en la Parroquia San 
Jaime y Santa Ana de Benidorm (Alicante).
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Con  Joaquín Rodes, 
Carlos Gandía, Teresa Berenguer y Antonio Javier Villalba)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

tiempo de confinamiento y pande-
mia impidió el curso pasado, que 
muchos novios pudieran realizar los 
cursillos prematrimoniales, por lo 
que desde el Secretariado de Fami-
lia y Vida se pensó en ofrecerles un 
cursillo virtual que, de alguna ma-
nera, pudiera suplir esta carencia. 

En julio pasado lo abrimos y un to-
tal de 27 parejas de novios de toda 
la diócesis se apuntaron. Durante 
una semana, compartimos con ellos 
formación y les proporcionamos 
recursos para que pudieran traba-
jar en casa. La experiencia fue muy 
gratificante y sus comentarios nos 
hicieron darnos cuenta que se ha-
bían sentido acogidos, atendidos y 
que habían experimentado, a través 
de los distintos matrimonios que 
impartían los cursillos, unos día in-
tensos en su formación de cara al 
matrimonio.

Seguimos en tiempos de COVID y 
nos solicitan de nuevo esta posibi-
lidad, que se abre para los que se 
casan en los próximos meses. El res-
to de pareja de novios realizará los 
cursillo en sus parroquias como vie-
ne siendo habitual. El cursillo online 
no sustituye el cursillo presencial, se 
trata de una oferta especifica desti-
nada a novios que tienen fechado 
su matrimonio en los próximos me-
ses y que, si no es así, no podrían ha-
cer los cursillos prematrimoniales.

El cursillo se celebrará del 19 al 23 
de octubre  de 20,30 a 21,30 h en la 
plataforma online MEET- Hangouts. 

Cursillo Prematrimonial Virtual Covid 19

Secretariado de Familia y Vida

Este TEMARIO:

- Tú y yo somos co-
munidad: diálogo y 

comunicación.

- Qué aporta el sacra-
mento al matrimonio, 
matrimonio civil- ma-

trimonio canónico.

- Jesús nos acompaña 
en nuestro matrimo-

nio: Quién es Dios 
para ti / para nosotros.

- Sexualidad y afec-
tividad: Intimidad, 

entrega, compromiso, 
paternidad responsa-

ble.

- El día de nuestra 
boda, documentación 

y  preparación de la 
celebración. ¿Y luego 

qué?

El aforo es limitado. 
Es necesario 

inscribirse en: 
•	 https://forms.gle/

E5xn52LrGtGkLRZt6

•	 o enviar mail a: 
pfamiliar@diocesisoa.org
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Crónicas

Cargados de novedades y con 
muchos retos en el horizon-
te; así empieza su andadura 

en este nuevo curso nuestra Escue-
la Diocesana de Cursillos de Cris-
tiandad. Con una convivencia en la 
tarde/noche del 23 de septiembre 
y en la parroquia alicantina de San 
Esteban protomártir, la comunidad 
dirigente regresó del período vaca-
cional con mucha expectativa tras el 
parón de la pandemia. 
Comenzamos celebrando la Misa 
con toda la parroquia. Nuestro Con-
siliario nos exhortó a seguir ade-
lante a pesar de los obstáculos que 
nos podamos encontrar ya que el 
Encuentro con Cristo en un Cursillo 

Cursillos de Cristiandad inicia el curso de su Escuela

nos convierte en testigos y apósto-
les, mensajeros de una Buena Noti-
cia de amor de la que el mundo está 
tan necesitado. Tras la celebración 
litúrgica, el presidente, D. José A. 
Soro, presentó su renovado equi-
po del Secretariado Diocesano y 
apuntó algunas noticias para este 
2020/2021. Seguidamente el equi-
po de Escuela hizo la presentación 
de todo el contenido de formación 
para este año, que tratará sobre el 
acompañamiento y sus procesos, 
así como un paquete básico de me-
didas de seguridad e higiene para 
prevenir cualquier contagio y que 
todo se desarrolle con normalidad. 
La cena y la charla, animada (y con 

distancia), confirmó una vez más 
que somos Iglesia, Cuerpo de Cristo 
Resucitado en el que recibimos la 
vida y la comunicamos. De esta ma-
nera tomamos impulso para ir más 
allá y no detenernos. Jesús camina 
con nosotros, ahora más que nunca 
gritamos: ¡QUE EL MOVIMIENTO NO 
PARE!

Agradecemos la acogida que nos 
brindó la parroquia de San Esteban 
y su párroco. El entorno resultó un 
verdadero regalo y nos ayudó en el 
encuentro con los hermanos. 
En octubre volvemos con más Cursi-
llos y mucha, mucha ilusión por pin-
tar de colores esta Iglesia, nuestros 
ambientes y el mundo entero.

Estimados Cofrades y Hermanos: 
Ante todo mi deseo de que la pandemia no 
os haya afectado a ninguno de vosotros ni a 

vuestros familiares y amigos y pronto todo vuelva 
a la normalidad. 
Con gran ilusión esperábamos tras el Encuentro 
de Orihuela de 2019, la celebración en Santa Pola 
del XXVII Encuentro Provincial de Cofradías y Her-
mandades, los próximos 23, 24 y 25 de octubre. 
Sin embargo, las circunstancias de todos conoci-
das nos han llevado a aplazarlo a 2021.
Con el deseo de no perder el contacto con los co-
frades y hermanos, se planteó al Sr Obispo la posi-
bilidad de celebrar un «mini encuentro en el Obis-
pado», idea que fue acogida con mucha ilusión y 
alegría por D. Jesús, por cuanto él también desea 
compartir con todos nosotros nuestras ilusiones y 
preocupaciones.
Con gran ilusión pues, preparamos un programa a 
desarrollar entre las 10:00 y las 12:00 h del sábado 
17 de octubre bajo el lema «Las Cofradías y Her-
mandades en tiempo de pandemia» siguiendo 
todas las normas de seguridad marcadas por las 
autoridades sanitarias, con aforo limitado a un 

riguroso orden de inscripción y con arreglo al si-
guiente guión: 

- 10:00 h Recepción de asistentes
- 10:30 h Oración y apertura
- 10:45 h Conferencia: «Las Cofradías y Herman-
dades en tiempos de pandemia», impartida por 
el Rvdo. D. Francisco Javier Grande Ballesteros. 
Párroco de San Jaime Apóstol de Moncada.
- 11.30 h Orientaciones Pastorales
- 12:00 h Ángelus y Clausura

 Sin duda, es esta una buena ocasión para encon-
trarnos y rezar juntos para pedir a Dios Padre por 
el fin de de la pandemia y la recuperación de to-
das las personas afectadas por el virus. 

Con todo mi afecto, un saludo en Cristo Resuci-
tado.

Alicante 25 de septiembre 2020

José Vicente Más Zaplana,
Presidente

XXVII Encuentro Diocesano de Cofradías y 
Hermandades de Semana Santa en Alicante
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Ha

Textos sobre la Eucaristía:
De la homilía de S. Pablo VI en el día del «Corpus Christi» (28 junio 1978)

Vosotros sabéis el por-
qué de las dos 

especies eucarísticas. Jesús quiso per-
manecer bajo las apariencias del pan y 
del vino, figuras respectivamente de su 
Cuerpo y de su Sangre, para actualizar 
en el signo sacramental la realidad de 
su sacrificio, es decir, de aquella inmo-
lación en la cruz que trajo la salvación al 
mundo. ¿Quién no recuerda las palabras 
del Apóstol Pablo: «Cada vez que co-
méis de este pan y bebéis de este cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta 
que El vuelva» (1 Cor 11, 26)?
Así, pues, Jesús está presente en la Eu-
caristía como «varón de dolores» (cf. Is 
53, 3), como «el cordero de Dios», que se 
ofrece víctima por los pecados del mun-
do (cf. Jn 1, 29).
Comprender esto significa ver abrirse 
ante uno perspectivas inmensas: en 
este mundo no hay redención sin sacri-
ficio (cf. Heb 9, 22) y no hay existencia 
redimida que no sea al mismo tiempo 
una existencia de víctima.
En la Eucaristía se ofrece a los cristianos 
de todos los tiempos la posibilidad de 
dar al calvario cotidiano de sufrimien-
tos, incomprensiones, enfermedades y 
muerte, la dimensión de una oblación 
redentora, que asocia el dolor de las 
personas a la pasión de Cristo, encami-
nando la existencia de cada uno a la in-
molación de la fe que, en su última ple-
nitud, se abre a la mañana pascual de la 
resurrección.
¡Cómo nos gustaría poder repetir esta 
palabra de fe y de esperanza a cada uno 
personalmente, y sobre todo a los que 
en este momento están oprimidos por 
la tristeza, por la enfermedad! ¡El dolor 
no es inútil! Si está unido con el de 
Cristo, el dolor humano adquiere algo 
del valor redentor de la pasión misma 
del Hijo de Dios.
La Eucaristía -ésta es la segunda re-
flexión que querríamos proponeros- es 
evento de comunión.
El Cuerpo y la Sangre del Señor se ofre-
cen como alimento que nos redime de 
toda esclavitud y nos introduce en la 
comunión trinitaria, haciéndonos par-
ticipar de la vida misma de Cristo y de 
su comunión con el Padre. No es casual 
la íntima conexión de la gran oración 
sacerdotal de Jesús con el misterio eu-

carístico, como tampoco el hecho de que su apa-
sionada invocación ut unum sint esté situada pre-
cisamente en la atmósfera y en la realidad de este 
misterio.
La Eucaristía postula la comunión. Bien lo enten-
dió el Apóstol a quien está dedicada esta Basílica, 
el cual, escribiendo a los cristianos de Corinto, les 
preguntaba: «El cáliz de la bendición que bende-
cimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y 
el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuer-
po de Cristo?» Intuición fundamental, de la cual el 
Apóstol, con lógica férrea, sacaba la bien conoci-
da conclusión: «Como hay un solo pan, aun sien-
do muchos formamos un solo cuerpo, pues todos 
participamos de ese único pan» (1 Cor 10, 16-17).
La Eucaristía es comunión con El, con Cristo, y por 
eso mismo se transforma y se manifiesta en co-
munión nuestra con los hermanos: es invitación 
a realizar entre nosotros la concordia y la unión, 
a promover lo que juntos nos hermana, a cons-
truir la Iglesia, que es el místico Cuerpo de Cristo, 
del cual es signo, causa y alimento el sacramen-
to eucarístico. En la Iglesia primitiva el encuentro 
eucarístico era la fuente de aquella comunión de 
caridad, que constituía un espectáculo frente, al 
mundo pagano. También para nosotros, cristia-
nos del siglo XX, de nuestra participación en la 
mesa divina debe brotar el verdadero amor, el 
que se ve, se expande y hace historia.
Hay también un tercer aspecto en este misterio: la 
Eucaristía es anticipo y prenda de la gloria futura.
Celebrando este misterio, la Iglesia peregrina se 
acerca, día tras día, a la Patria y, avanzando por el 
camino de la pasión y de la muerte, se aproxima a 
la resurrección y a la vida eterna.
El pan eucarístico es el viático que la sustenta en 
la travesía, llena de sombras, de esta existencia te-
rrena y que la introduce, en cierto modo ya desde 
ahora, en la experiencia de la existencia gloriosa 
del cielo. Repitiendo el gesto divino de la Cena, 
nosotros construirnos en el tiempo fugaz la ciu-
dad celeste, que perdura.
Así, pues, a nosotros, los cristianos, nos correspon-
de ser, en medio de los demás hombres, testigos 
de esta realidad, pregoneros de esta esperanza. El 
Señor, presente en la verdad del sacramento, ¿no 
repite acaso a nuestros corazones en cada Misa: 
«¡No temas! ¡Yo soy el primero y el último y el que 
vive!» (Ap 1, 17-18)? Lo que tal vez más necesita 
el mundo actual es que los cristianos levanten 
alta, con humilde valentía, la voz profética de su 
esperanza. Precisamente en una vida eucarística 
intensa y consciente es donde su testimonio reca-
bará la cálida transparencia y el poder persuasivo 
necesarios para abrir brecha en los corazones hu-
manos. 
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cáritas

El trabajo es necesario para formar 
y mantener una familia, 

adquirir el derecho a la vivienda y a la propiedad, 
y contribuir al bien común de la sociedad. Es la 
forma de participar en la creación. Pero en con-
traste, el fenómeno de la pobreza en el Empleo 
incrementa el riesgo de exclusión social y cues-
tiona la capacidad de éste como mecanismo de 
protección. En la Comunidad Valenciana, la tasa 
de trabajadores pobres es de un 11,6% (Informe 
FOESSA 2019).

Por otro lado, «la conservación del empleo de-
pende cada vez más de las capacidades profesio-
nales. El sistema de instrucción y de educación no 
debe descuidar la formación humana y técnica, 
necesaria para desarrollar con provecho las tareas 
requeridas.» (20 CDSI) Así el nivel de estudios apa-
rece como un factor de protección, porque cuan-
do más elevado sea menor será la probabilidad 
de caer en situaciones de exclusión: la incidencia 
de la exclusión es un 24,6% en los hogares con es-
tudios básicos completos y del 10,5% en los hoga-
res con familias con estudios superiores. (Informe 
FOESSA 2019). El Área de Empleo de Cáritas Dio-

Al haberse quedado pequeña la sede de Cá-
ritas Diocesana y no responder a las nece-

sidades actuales, la sede se ha trasladado a una 
nueva ubicación, quedando las dependencias de 
la calle Águila destinadas como centro de empleo 
para la ciudad de Alicante.

Desde hace unas semanas Cáritas ha 
puesto en marcha una nueva 

web, que sustituye a la anterior, de cara a hacer 
visible también a través de internet el trabajo que 
se realiza en la Diócesis.
La nueva web, que puede ser visitada en www.cari-
tasoa.org, pretende ser una herramienta ágil para 
acercar las diferentes áreas de trabajo de Cáritas a 
quienes deseen conocer en profundidad la labor 
que Cáritas realiza en nombre de toda la comuni-
dad cristiana y facilitar a quien lo desee la posibili-
dad de realizar donativos o colaborar económica 
con proyectos concretos o emergencias humani-
tarias a través de la red internacional de Cáritas.
Aunque aún en desarrollo, la web da la posibili-
dad de acceso a documentos y estudios de Cári-
tas y a los datos de las 152 Cáritas parroquiales 
con las que cuenta nuestra Diócesis.

Nueva web de Cáritas Diocesana

Los servicios generales de Cáritas Diocesana cambian 
de ubicación

La nueva sede, ubicada en la calle Granja de Ro-
camora, 18 de Alicante, reúne las condiciones 
para albergar los servicios generales de Cáritas 
Diocesana y cuenta con un espacio que posibilita 
mejorar su trabajo. Así mismo, abre nuevas po-
sibilidades para poder poner en marcha nuevas 

iniciativas.
Dada la situación actual generada por el COVID19 
no se va a realizar por el momento ningún acto 
de inauguración de las nuevas instalaciones, aun-
que sí la bendición por parte de nuestro obispo 
D. Jesús.

El trabajo de Cáritas Diocesana en el ámbito del Empleo

cesana tiene como objetivo que la personas en 
riesgo de exclusión accedan a un mercado laboral 
digno en las mejores condiciones posibles.

Para conseguir este objetivo, el Área de Empleo 
lleva a cabo las siguientes acciones: 

•	 Desarrolla itinerarios de inserción sociolabo-

rales personalizados y consensuados con las 
personas que acuden a Cáritas. 

•	 Ofrece formación dirigida a mejorar las com-
petencias e incrementar la empleabilidad.

•	 Hace un trabajo de prospección en el mer-
cado de trabajo a través del contacto con 
empresas. Cáritas ha puesto en marcha una 
Agencia de Colocación, autorizada por LABO-
RA, que permita detectar ofertas de empleo 
que agilicen la incorporación. 

•	 En el caso de necesitar los participantes una 
experiencia previa en un entorno laboral 
protegido Cáritas cuenta con RETEXTIL, una 
empresa de inserción dedicada a recogida y 
venta de ropa usada. 

•	 Impulsa acciones de sensibilización en coor-
dinación con otras entidades. 

Cáritas realiza labores de orientación en Elda, Vi-
llena, Orihuela, Torrevieja, Callosa de Segura, San 
Vicente del Raspeig, Elche y Alicante.
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la última...

 5 de octubre
Ejercicios Espirituales para Sacer-
dotes (5-9). 
 7 de octubre
Jornada Mundial por el Trabajo 
Decente.
 9 de octubre
Día de la Comunidad Valenciana.
 12 de octubre
Ntra. Sra. del Pilar. 
XLVIII Aniversario de la Ordena-
ción Episcopal de D. Victorio.

Aagenda

PUNT	     FINAL
LUIS LÓPEZ

«No se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los 
barrió a todos». La vida es una práctica de aten-

ción. Una epidemia, como la que estamos viviendo, tam-
bién. No podemos andar distraídos. Además, debemos vi-
vir atentos, porque todo tiene su enseñanza.

Se trata de permanecer vivos, atentos a lo que debemos 
conocer y vivir, porque esta epidemia es una ocasión para 
vivir, para vivirla con los ojos bien abiertos ( y la cara bien 
tapada, y las manos bien limpias). Porque la muerte no 
puede tocar a los vivos pero sepultará a los muertos. Por 
eso, Jesús insiste en la necesidad de estar atentos y pre-
parados. Lo que cuenta es «estar despiertos»; discernir el 
momento presente, para poder vivir las opciones que nos 
permiten vivir en plenitud, impidiendo así que la epidemia 
nos arrastre, (como el diluvio a los que lo vivieron).

Hemos de hacernos la pregunta fundamental: ¿Cómo he-
mos de vivir el momento presente, de tal modo que el virus 
no nos devore?

El Evangelio, en estas cuestiones, es sugerente. La «vida 
eterna», esa vida actual, que poseen por gracia del amor 
de Dios, los que están atentos a su Amor, esa que es capaz 
de vencer la muerte, porque no es cuestión «cantidad», de 
añadir «mascarillas», o exámenes de síntomas y de des-
infectantes… sino que es cuestión de «calidad».  Se trata 
de vivir la vida habitual, pero de manera consciente y en 
la modalidad del amor. Viviendo los pequeños gestos de 
cada día de forma «no autorreferencial» (como diría el papa 
Francisco), sino que superando todo egoísmo, comparta-
mos lo que va construyéndola la propia vida, como un arca 
solidaria, capaz de surcar incluso este diluvio, y llegar así a 
puerto seguro. Pero juntos, hermanados.

La vida, cuando se ama, y se comparte con el otro, se trans-
forma en un bote capaz de surcar el mar de cualquier crisis. 
Nos hemos de unir a Jesús, a su mano de Pastor preocupa-
do por los más débiles. «Aunque camine por cañadas oscu-
ras, nada temo, porque Tú vas conmigo» Sal 22.

El amor compartido, como un bote salvavidas 

Mt 24 ,42-44

[nodi]ONLINE
Tu número de Noticias Diocesanas

y mucho más en:

www.diocesisoa.org

 14 de octubre
Apertura Curso ISCR: Colegio 
Santo Domingo. Orihuela.
 17 de octubre
XXVII Encuentro Diocesano de 
Cofradías y Hermandades de Se-
mana Santa. Obispado. 
Mesa Diocesana de la Juventud. 
Vigilia de Oración por los Mi-
grantes y Refugiados. Parroquia 
Ntra. Sra. del Carmen. Benidorm.


